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N ü g S T R O GRABADO 

Roma al conquistar á Grecia se idcntifícó de tal 
suerte con las costumbres de ésta, que adoptó no 
Tan sólo su arquitectura, sus trajes y una infinidad 
de detalles en la vida íntima que sería prolijo enu­
merar, sino que hasta en sus diversiones demostró 
su aprecio al gusto griego. 

I.as carreras de carros que representa el dibujo 
de hoy, eran después de las luchas de los gladia­
dores el divertimiento más del agrado del pueblo 
romano, ávido siempre de emociones fuertes. 

Vcdlos dentr del circo dispuestos á emprender 
uoa vertiginosa carrera alentados por los gritos 
de la multitud que llena las gradas. 

Los caballos indómitos de por sí, son conteni­
dos á duras penas por sus dueñf^s. 

Per fin, dase la señal. Aquella inme's masi, 
que tvs!;! cntór.ccs r^r<h.^ gr i tando y gcs luular i ' lo 

cual si estuviese compuesta de verdaderos energú­
menos, cesa de gritar como por encanto: un silen­
cio absoluto reina en el antiteatro hasta que se 
inicia la ventaja de parte de alguno de los lucha­
doras; entonces, vuelta las voces, vuelta las protes­
tas, vuelta en fín la animación propia del local. 

Y no vayan á creer nuestros lectores que eran 
unos cualquiera los individuos que se ^disputaban 
el laurel de la victoria: muchas, muchas veces, en­
cargáronse de la dirección de las carrozas caballe­
ros, pretorianos, y para terminar de una vez la 
enumeración, emperadores hubo que trocaban du­
rante algunos instantes su cetro por la carroza, las 
riendas del Estado por las de briosos corceles, diri­
giendo á estos mejor tal vez qu¿ á su pueblo. 

Los luchadores en las carreras de que venimos 
hablando, pueden á la manera de los toreros vana­
gloriarse de sus fuegos, llamándoles nobles entrele-
ni'nienios; así como el Cid toreó, Commodo cortió. 

alcanzando ambos la victoria; el uno sobre el cor-
núpeto, rindiéndole á sus pies; el otro dejando nauy 
atrás á sus contrincantes, si bien no tenemos la 
seguridad de que estos por servilismo no lo ade­
lantaban. ., ŷ jjj, 

IpISPaCTACULOS 

^Durante la próxima temporada actuará en el 
teatro de la Zarzuela un cuadro de ccmpañía líri-
rico-dramático, del que formarán parte, entre 
otros, los distinguidos artistas señoras Franco de 
Salas, Cortés, Rivas (D.» Teresa), González y Po-
covi, y los Sres. Ferrer, Berges, Palou, Gimeno y 
Tormo. ^ . ^ .m 

La empresa, que está constituida por varios de 
los artistas anteriormente citados, ha hecho propo­
siciones al inteligente actor Sr. Arderíus para que 
se encargue de la dirección escénica. 

Como repetidas veces se ha dicho, Adelina Patti 
se retirará muy pronto de la escena para encerrara* 
en su lindo castillo de Inglaterra, donde ha ateso­
rado cuidadosamente multitud de joyas artísticas. 
Pero la diva eminente, que no olvida su patria, 
ha prometido formalmente despedirse del mundo 
artístico desde las tablas del teatro Real de Madrid. 
Volveremos, pues, oir á la |Patti, suceso que por 
tener aquella compromisos pendientes no podrí 
realizarse hasta la temporada del 82 al 83. 

La magia titulada La\espada de fuego que se es­
trenó hace pocas noches en el precioso escenario 
del Tívoli, está llamando con justicia la atención 
del pública que concurre á dicho teatro. Las de­
coraciones estrenadas para esta obra, así como los 
trajes, son notables por más de un concepto.* CU 
empresario no ha perdonado sacrificio alguno para 
poner esta obra con verdadero lujo. 
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